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El numero 177 de la Primavera Digital, bajo el título de “¿A quién discriminan en Cuba?”, nos trajo una vez más las valoraciones y criterios del Máster en Ciencias Históricas Julio Aleaga Pesant en un texto con el cual el autor pretende, según sus propias palabras,  hacer aportaciones enriquecedoras a un tema tan complejo y actual como la problemática racial en Cuba y en el cual parece esbozar la idea de que los afrodescendientes en Cuba no sufren discriminación o desventaja social   
La primera sorpresa que nos regala el autor es calificar como una moda a la creciente  sensibilidad y debate intelectual, cultural y político que sobre la problemática racial se extiende por el planeta, en el momento en que la humanidad forma consensos en la búsqueda de justicia histórica y social para los africanos y sus descendientes, cuando los coyunturales e interesados reacomodos socioeconómicos del poder en Cuba ha profundizado la polarización social que afecta el presente y futuro de los sectores más vulnerables, victimas de las nunca atenuadas desventajas. 
En una suerte de malabarismo conceptual el autor confunde e identifica racismo con discriminación, olvidando que el racismo se expresa en la dimensión mental-cultural como ese conjunto de criterios, patrones y referencias que, desde una vocación de hegemonía, definen a otro grupo social como inferior o despreciable por razón de su origen étnico. Mientras la discriminación, se mueve en una dimensión mucho más concreta y operativa y puede ser entendida como los mecanismos, acciones y comportamientos a través de los cuales se inferioriza, margina, excluye o victimiza a un determinado grupo social, no siempre y necesariamente por el color de su piel u origen étnico. De lo dicho se infiere que alguien puede ser un acérrimo racista y no ejercer la discriminación o la posibilidad de discriminar a alguien de nuestra propia raza.
Desde la misma introducción del artículo llaman la atención algunas particularidades expresivas y conceptuales que gravitan sobre todo el texto. Aleaga Pesant acuña el término de euro descendiente para un país que ha vivido medio milenio de intenso mestizaje, después de haber sido colonizado por una sociedad también mezclada durante siglos. Particularmente pienso que en esta cálida ínsula donde pululan muchos rubios portadores de keloides y ciclemias resulta más intelectualmente saludable hablar, como siempre, de blancos, aun cuando estemos conscientes de las cuotas de voluntariosa subjetividad que el término puede revestir. 

Llaman poderosamente la atención en el texto ciertas coincidencias argumentales y conceptuales con los voceros oficialistas sobre el tema: En primer lugar se refiere a los movimientos de la sociedad civil que luchan contra el racismo y por la integración sin dignarse a mencionar sus nombres mientras identifica con nombre, titulo y demás detalles (incluido el color de la piel) a los personeros e instituciones oficialistas que cita o menciona.

Por otra parte repite la aseveración simplista de que los luchadores antirracistas cubanos culpamos al alto liderazgo castrista de los problemas que arrastra la sociedad en este tema. Sin embargo en nuestro amplio bagaje documental e intelectual ha quedado suficientemente claro como este delicado asunto hunde sus raíces en los umbrales mismos de nuestra historia y ha trascendido a partir de las carencias estructurales y culturales que padecemos hasta el día de hoy.  Los gobernantes cubanos cargan solo con la responsabilidad histórica y política dimanada de su elitismo racista y medio siglo de poder absoluto, 
Debo aclarar al profesor Alega Pesant y a los lectores de Primavera de Cuba que el seminario “Cuba y las poblaciones afrodescendientes de las Américas”, celebrado entre los días 13 y 17 de junio pasado en el Centro de Investigación cultural Juan Marinello y que él menciona, estuvo muy lejos reflejar las verdaderas claves y esencias del problema, pero sí sirvió como una de las paradas de la cruzada castro-chavista contra el movimiento afrodescendiente del hemisferio, que cobra fuerza y dimensión a partir de criterios de derechos humanos y auto emancipación. 
Algo debemos decir también sobre los puntos con que el profesor Aleaga “enriquece el tema” 

1- Los cubanos a diferencia de todo el continente somos educados desde niños, con dos paradigmas de la independencia uno por cada grupo etno cultural. José Martí (blanco) y Antonio Maceo (negro).

Una vez más resulta infeliz la comparación de Cuba con el resto del continente. En ningún país del hemisferio se ha registrado el nivel de presencia, participación e influencia social, política y cultural que han tenido los afrodescendentes cubanos. 
Parece poco más que risible identificar el reconocimiento y la valoración recibidos por estos relevantes personajes de nuestra historia. Amén de los varios procesos de blanqueamiento sufridos por la imagen de Antonio Maceo, queda pendiente colocar en el lugar que merece su sólido y profundo pensamiento político-social, el empresario y el líder antirracista que  fue o las agresiones racistas enfrentadas por el Titán de bronce en la misma manigua redentora.
Acaso olvida el autor como ha sido prácticamente borrado de nuestra historia el movimiento  anticolonialista liderado por el mestizo José Antonio Aponte cincuenta y seis años antes del campanazo de Damajagua que inició lo que se ha asumido siempre como nuestra primera gesta independentista. 
2- Los hermanos Castro gobiernan hace cincuenta y dos años. Ellos impiden que los negros, las negras, los blancos y blancas gobiernen alternativamente. 
El caso es que esta familia hegemónica es parte de la élite blanca y excluyente que ha dominado y controlado siempre la política nacional, tal vez el profesor Aleaga Pesant es el único que no ha reparado en que la inmensa mayoría de los acompañantes de los hermanos Castro en esa ya larga aventura de poder son también blancos. 
3- El mestizaje de la población es una realidad palpable. Aunque algunos blancos puedan decir que no desean que sus hijas se emparenten con los jóvenes negros y mestizos.
No sé si con esta afirmación el autor pretenda negar la existencia de racismo a partir de la presencia del extendido mestizaje que caracteriza a nuestra sociedad. Esta tesis, hija legítima de la desesperada orfandad de argumentos y varias veces utilizada por los voceros del gobierno cubano, se debilita en tanto Cuba se formó precisamente de la relación carnal e incluso amorosa de colonialistas racistas con los negros que expoliaban. De ninguna manera este creciente mestizaje encuentra reflejo en las estructuras y oportunidades de la sociedad ni erradica los patrones y criterios de menosprecio racista que prevalecen en el imaginario cultural del cubano promedio, incluidos negros y mestizos. 
4- El término folclor cubano está encadenado a la tradición afro, mientras la tradición euro, no se ve como tal.
Me parece ideal el término “encadenado” para caracterizar el fenómeno, puesto que las manifestaciones culturales de origen africano son vistas todavía a través ese prisma colonial que las asume como algo primitivo, ajeno y, sin reconocer su capital influencia en la cultura nacional moderna. Todo lo contrario sucede con lo que podríamos llamar folklor blanco rural, reconocido como “Punto cubano” o música campesina, lo cual reconoce a esta manifestación una identidad que se le ha negado siempre a eso que el profesor Aleaga Pesant llama “tradición afro”.
5- El 70 % de los presos son negros y mestizos, también el 70 % de los policías y el 70 % de la población.

¿Esta afirmación quiere decir acaso que el autor, sobre la base de esa supuesta proporción numérica, justifica la reafirmación de la desventaja o la aplicación de una racista aberración jurídica como el llamado índice de peligrosidad que ha privado de libertad y derechos a tantos jóvenes inocentes, en su mayoría afrodescendientes?
6- Más del 80 % de los funcionarios del partido comunista, el gobierno y las organizaciones progubernamentales a todos los niveles son afro descendientes o mestizos.
El único comentario que merece tal desvarío, irrespetuoso de la inteligencia ajena, es que el autor parece estar más divorciado de la realidad nacional que los propios hermanos Castro, quienes han reconocido al racismo que subsiste como una vergüenza nacional y admitido la necesidad de adecuar los mecanismos de representación que el profesor Aleaga Pesant ve desproporcionados a favor de los negros   
7- La mayoría de los científicos y académicos pueden ser blancos, pero así la mayoría de los músicos y deportistas de alto rendimiento también pueden ser negros. El equipo femenino de voleibol es conocido hace más de treinta años como Las Morenas del Caribe. Esto ubica a ambos grupos en la elite de la sociedad, receptores de los elementos materiales y de reconocimiento que les distingue.
¿Quien le habrá dicho al autor que los científicos que reciben unas pocas decenas de dólares por año, eso, si se portan bien, los académicos, muchos de los cuales han tenido que abandonar sus cátedras para procurar ocupaciones menos ilustres y más lucrativas, los músicos y atletas permanentemente sometidos a manipulación y despojos por parte de las autoridades, pertenecen a la élite de la sociedad? Como explicar que tantos miembros de esa “elite” busquen en otras latitudes las oportunidades y los espacios que no encuentran en su tierra. 
8- Si la mayoría de la emigración cubana hacia los Estados Unidos es blanca, la mayoría hacia Europa es negra. Por lo que, aunque no emigran en por cientos semejantes, ambos grupos, se prepararon para construirse un futuro a la medida.
Una vez más el autor da muestras de una rara atrofia de percepción representativa, tal vez motivada por una especie de daltonismo sociológico, patología que lo lleva a ver negros donde hay blancos y viceversa. Basta con echar un rápido vistazo a las aglomeraciones migratorias que cotidianamente se abalanzan sobre los consulados de Estados Unidos o España y las oficinas de inmigración, para reafirmar la verdadera proporción del fenómeno. 
9- Aunque la mayoría de los actores de la televisión son blancos, la mayoría de los videoclips sobredimensionan la cultura del solar de Centro Habana, marcada por lo afro. Esto convoca a una estética muy particular.
Está más que reconocida la desproporcionada y deficiente representación sociológica del audiovisual y los dramatizados cubanos. A lo que este paladín del humanismo y la igualdad social llama “cultura del solar” no es más que la Cuba real y profunda, esa Cuba que duele y se reproduce mucho más allá de Centro Habana con su carga de desigualdad y desesperanza, con su cada vez más agudizada exclusión social, reflejada por algunos videos musicales, nunca la mayoría, como descarnada  denuncia de esa tragedia, al parecer no apreciada por el profesor Aleaga Pesant. 
10- En ómnibus, parques, lugares públicos, o centros de trabajo o estudio no existe segregación. Los estudiantes (eso sí, revolucionarios) ascienden en sus carreras académicas por sus índices, mientras en el partido comunista, por la lealtad al tirano, no por el color de la piel.
Al parecer el profesor Aleaga Pesant no vive en Cuba. Desde que somos República (1902) no existe segregación legal en espacios públicos, incluso si en algunos sitios de la Isla se practicara; sin embargo en la actualidad constituye motivo de inquietud y debate cotidiano la exclusión y desventaja que sufren los afrodescendientes a la hora de acceder a los más promisorios espacios laborales o a la hora de ser “atendidos” por las autoridades policiales o de acceder a determinados espacios públicos.

Lo más importante de este delicado asunto es que en Cuba no existen instrumentos legales contra el racismo, cualquier persona con alguna cuota de poder o influencia puede ejercer la discriminación gozando de total impunidad, los ejemplos sobran, 
11- En los grupos políticos y cívicos prodemocráticos predominan los blancos. Sin embargo líderes o paradigmas son negros, como Orlando Zapata Tamayo, Guillermo Fariñas, Félix Bonne, Berta Soler o Reyna Luisa Tamayo.

Al ordenar esta relación el profesor Aleaga Pesant parece haber olvidado, seguro involuntariamente, a tantos afrodescendientes que han demostrado lustre intelectual, valor y abnegación a toda prueba y capacidad de liderazgo para llenar la historia reciente de Cuba con obras,  proyectos y actitudes de especial trascendencia.
Entre los olvidados podemos citar nombres como Oscar Elías Biscet, Jorge Luís García Pérez “Antúnez”, Iván Hernández Carrillo, Ángel Moya, Arnaldo Ramos, Jorge Oliveras, Fernando Sánchez, Fernando Palacios, José Idelfonso Vélez, Manuel Cuesta Morúa, Ramón Humberto Colás, Bertha Mercidor, Enrique Patterson, Lucas Garve, Juan Antonio Madrazo, Víctor Manuel Domínguez, María Ileana Faguaga por solo citar algunos.
12- El gobierno cubano desestructuró, persiguió y ahora controla desde arriba la religión de los euro descendientes, mientras permite estimula y publicita a través de las oficinas de turismo la religión de los descendientes de africanos.

Tendría que explicar el autor qué tienen que ver lo que él llama oficinas de turismo o la manipulación banalizante que se hace de la religiosidad popular con las libertades y espacios que necesita cualquier religión para cumplir su función social o espiritual. 

Pasa por alto todo lo que legisló el II Congreso de Educación y Cultura de 1971 contra la religiones africanas, la realidad de los muchos cubanos privados de derechos y oportunidades a causa de sus creencias, cómo fueron durante largo tiempo suprimidos de los espacios musicales y de radio difusión las expresiones culturales afrocubanas, cómo se unieron las jerarquías católicas y revolucionarias para posibilitar que los representantes de las religiones afrocubanas fueran los únicos excluidos del encuentro ecuménico con su santidad Juan Pablo II o la construcción a instancias del Estado en el municipio Habana Vieja, de mayoritaria población negra, de dos catedrales ortodoxas mientras se niega al derecho de construir templos a los practicantes de las religiones afrocubanas. 
Por otra parte, nunca las autoridades cubanas se han dignado a reconocer los grandes aportes realizados a la historia y la cultura nacional de los miembros de la hermandad secreta Abakuá, ni se identifica la religiosidad de las personalidades negras como se viene haciendo con otras, siempre que no fueran practicantes de las afro religiones.   
13- El gobierno decretó el fin del racismo en 1959, y desestructuró las organizaciones gremiales y filiales, incluidas las de negros, blancos, mestizos y aquellas que incorporan a los tres grupos.
El caso es que a estas alturas, a diferencia de los herederos de españoles, árabes, chinos y hebreos, los únicos que no conservaron sus asociaciones fraternales, culturales y de recreo, fueron los descendientes de africanos, amén de impedirse su reestructuración o la creación legal de otras acordes a las condiciones contemporáneas. 
14- Los grupos de disidentes negros, reivindican la supremacía negra, no la complementan con los otros grupos de la nación. Por ejemplo. Se hizo una exposición de negros cubanos ilustres, en la casa de un opositor. Si se hiciera de blancos cubanos ilustres, ¿se consideraría racismo?
En primer lugar debo aclarar que en Cuba no existen “grupos de disidentes negros”, existen organizaciones que promueven la igualdad y la integración en las cuales militan cubanos negros y blancos sensibilizados con un problema que empaña nuestra historia, ensombrece el presente y compromete el futuro. 
Emplazo, desafío  y reto al profesor Aleaga Pesant a presentar una sola línea extraída de los documentos programáticos, declaraciones, ensayos, ponencias y artículos presentados o escritos por los miembros del Comité Ciudadano por la Integración Racial (CIR) o el Movimiento de Integración Racial Juan Gualberto Gómez (MIR), donde se promueva lo que él llama supremacía negra. 

¿Cómo es posible que promueva la supremacía un grupo social históricamente privado de poder político, económico y cultural? Tal vez un día al máster Aleaga Pesant se le ocurra asegurar que, desde el tórrido desierto, los abnegados saharauis promueven la supremacía beduina ante la autocracia Alawita.

Por otra parte debo aclarar que en la sede del CIR no se hizo una exposición, en realidad se instaló la primera muestra del proyecto cultural “Salón de Negras y Negros Ilustres de Cuba” con el cual se rinde homenaje merecido a insignes figuras de la historia y la cultura cubana sin distinción de filiación ideológica o política, la mayoría de las cuales han sido históricamente privados del reconocimiento que merecen
Negar la existencia del racismo se convierte en un ejercicio intelectualmente estéril y éticamente despreciable, puesto que el racismo es una forma de injusticia y la injusticia es una actitud consustancial al ser humano.
Resulta explicable que en un país como Cuba, donde los negros y mestizos constituimos al menos la mitad de la población y hemos aportado tanto a la cultura y la formación nacional, los racistas no tengan el valor de defender sus posiciones abierta y meridianamente y solo se aferren a los desesperados recursos de negar la existencia de racismo y discriminación y azuzar el trasnochado fantasma del peligro negro cuando se levantan voces en busca de la verdad y la justicia

Los luchadores por la justicia, la igualdad y la integración, quienes por cierto tenemos nombre, rostro y prestigio bien ganado en el enfrentamiento intelectual y cívico a la autocracia racista con la cual Aleaga Pesant coincide en varios puntos, estamos preparados para convivir con tales desvaríos, pero sería deseable que quienes se decidieran a transitar ese triste camino sin destino ni retorno, lo hagan, al menos, con algún nivel de seriedad y solidez intelectual.
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